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Oro y escoria... 
A cierta clase de ^eutes no se 

lea Cao de los labios la siguiente 
frase: 

— Yo respeto todas las ideas. 
Piit's con perdón, i/o no respeto 

más que las verdaderas. 
¿Qué diríamos del enfermo qu9 

lespetítra lo mismo el dictamen 
de una eminencia médica que el 
de un ayuno 4^ roediriu»? ¿Qoé 
respetara tanto a su esposa co-
Ino a una bruja, a ia autoridad 
como a loa asesinos? 

Quien de este modo procedie-
ae, ¿no debería ser tenido por 
loco? 

Eu el Banco de Kspaña no se 
guardan los mismos respetos al 
billete falso que al verdadero. 
Álií no se recibe indistintamente 
toda clase de moned», sino la co-
Ttiente y de buena ley que es la 
que tiene verdadero valor. 

Y 8¡ a mí llega el vecino a de­
cirme: Yo recibo toda clase de 
IDonedas, buenas y malhs, le 
contestaré iin vacilar: Pues buen 
provecho le hagan las falsas, 
que yo no recibo más que las 
Verdaderas. 

Por tanto, yo no puedo respe­
tar todas las ideas, sino sólo las 
verdaderas. 

¿B 4 lo mismo el oro que la es-
corí!.? 
- ' - " 

Caballero Cubierto 
(CbENTO VIEJO) 

Para tiHtar de asuntos parroquiales, 
entró en la rectoría de cierto pueblo, 
un paleto, más bruto que un arado, 
con el sombrero puesto. 

—¿Mr da usté SU premiso, señor cura? 
dijo, y sin esperar'colóse dentro, 
y en el primer sillón ""que encontró a 

(mano 
tomó a su gusto asiento. 

Le miró bondadoso el sacerdote 
por cima de las ga/as, y..., ¡hola,. Ne-

(mesiol 
¿qué te trae por squi?... pasa, hombre^ 

(pasa, 
y... siéntate; el sombrero... 
déjale en donde quieras,contestóle, 

Ligeramente sonrió el labriego, 
haciendo Caso omiso a la advertencia, 
•y... cl-iio está que así siguió el som-

(brero 
encaui|i":tado a rosca en su cabeza, 
duraiiir lodo el lienipo 
que c»t\ivo allí tratando los asuntos 
<que hrtsla la rectoral le condujeron, 

Disimesto ya a marcharse, levantóse 
y sin más cnmpli^nicntos, 

—con que hasta otra, señor cura dijo, 
a conservarse bueno. 

—Anda con Dios, Nemesio, el sacer-
(dote 

le volvió a contestar; ma» luego viendo 
que aquél no hacía ni el menor amago, 
ni el menor movimiento 
de llevarse la mano n la cabeza, 
volvió a decir: Pero, hombre... ¡ese 

(sombrero! 
Quedóse pensativo el campesino 

dudando unos momentos, 
y a poco, decididO; 
con tono de marcado sentimiento, 
exclamó:—Señor cura, me da pena 
de decírselo a usté..., porque es que 

(veo! 
que anda usté mu malico de la vista... 
«¡Dende que estoy aquí... lo tengo 

(puesto... 
SANTOS SANTAMARÍA DE PAZ 

Siete reglas de oro 
Preguntaron a un senci lo 

campesino cómo había logrado 
educar con tHn expléodido éxito 
a sus hijos. Cuatro de ellos ha­
bían estudiado y alcanzando el 
título de Doctor; uno era sacer­
dote y profesor de Universidad; 
los otros tres eran ahogados, y 
todos se distinguían por su ojem-
p!ar conducta. El campesino 
preguntado así. contestó con to­
da sencillez. 

—El que he educado con más 
esmero, es mi hijo mayor: su 
ejemplo influía benéñcamente en 
la educación de los menores; así 
que tuve con ellos menos traba­
jo. En los demá« h« observado 
las regla» siguieut' h: 

«Nunca exigí nade de niis hi­
jos, que no hiciera yo primero, 
y siempre hn pensado bien lo 
que les mandaba. 

"Exigí siempre prouta obe­
diencia: los hijos debnu conven­
cerse ne que es s'.i deber; la obc-
dlsncia debe bncérseles costum­
bre. 

"Di a mis hijos pruebas de ca­
rino, ma< cuidan 10 siempre de 
que no rne perdiesen el respeto. 

"Nunca sufrí contradicciones 
ni protíistoa de su p^rte, 

«Eo presencia de .os hijos es 
preciso ijue cuiden loa padres de 
estar eu perfecta armonía eutie 
sí y qut! uo eucueutrdti los hijos 
en la conducta de uno de ios 
dos un pretexto para sustraerse 
a los mítn'iamientüs de Dios o 
de la Iglesia *> "' 

«He acostumbrado a mis hijos 
desde uiños al trabujo, sia per­

der de vista el cuidado por su 
salud. 

«Todos los días los he enco-
mfndado a la protección de 
Dios». 

Si todos los padres observasen 
estas leglas, se '•horrarían muy 
tristes experiencias cuando los 
hijos han llegado ya a cierta 
edad. 

£1 banquete 
Don Silverio salió de Fornos a 

las doce de la noche dadas,.. 
Frente a la Equitativa se detuvo 
un momento y desabrochándose 
dos botones del gabán, se quitó 
el flexible, se restregó los ojos 
con la diestra y resopló con brío.. 
Era esta la «calaverada» anual 
de don Silverio: asistir a un ban­
quete organizado cada doce me­
ses por los compsüeroq de ofici­
na. El íal banquete representaba 
para el metódico y ordenado bn-
róerata uu acontecimiento en to­
da rpgla y por todos conceptos. 
Disimuladamente se guardaba el 
«menú» en un bolsillo y alguna 
rodajiti de salchichón con sus 
correspondientes aceitunas. Es­
tos «trofeos» iban a manos de la 
señora do Covachuela, la virtuo­
sísima y un poco achaparrada 
cara mitad de don Silverio.. 

Durante ocho dU9, como mí-
nimum, las sobremesas de los 
cónyuges no eran otra cosa que 
una férvida rememoracióo de 
aquel festejo culinarir^. ¡Qué es­
tupendos manjares! ¡Quéembru-i' 
jadas salsas! ¡Qué vinos! ¡Qué 
«complicación» de copas, copi-
tas, cubiertos de diferentes for-
naas, platos, etcétera, etc.! Y la 
seüori de Covachuela, que hori-
zontbba loa placeres del yautar 
en nn besugo «bien asado» o en 
un «magnífico cocido cojí d»>8-
pojds de galliu»», recogiendo 
por fi'i la fuente, donde aun apa­
recían dispersos unos trocitoa de 
patatHS guisadas, decíale a don 
Silverio, haciendo mutis para la 
cooin»': 

—¡Qué «ccosae» inventan los 
millonarios...! 

La brusca parada de don Sil« 
verio til salir de Fornos e» indis­
cutible que respoüdííi a ana ra­
zón dtS peso .. iSl siervo del bal­

duque sentíase la cabtzi muy" 
caliente... ¡Aquellas dos cop&tf' 
de Champagne, aquel Rioja sal-
tarino, aquel puro formidable » 
inacabable...! feso, unido a ua 
estómago repleto de salmón coa, 
mayonesa (se había servido do» 
vecesXy de pollo con «champig-
nón» (del que habí» repetido 
tarobióo), mas las tres copitas d» 
«Beuedictinot y dos hora» de 
charloteo constante y espoleador 
del insomnio, lo habían transfi­
gurado en absoluto. Congestio­
nado, con las pupilas muy bri­
llantes y los ojo» muy abiertos, 
el señor Covachuela ae dirigió' 
hacia la Puerta del Sol. de prisa," 
erguido, con un contoneo «don­
juanesco», y hasta sil bando, sin 
darse cuenta,, el fiual do un cu­
plé picarón... 

Para llegar a su piso cuarto 
de la calle de Santa Isabel, don 
Silverio avanzaba ya muy deci­
dido por el lado... opuesto, o s«a 
por la calle de la Montera. Jonito-
a San Luí'* se dio cuenta d^ BUÍ 
«distracción» y, volviendo sobre 
sus pasos, tomó el verdadero 
rumbo, más de prisa todavía... . 

Don Si verio se abismó en un 
inotieute soliloquio imugioativo. 

—¡Magdalena, medio dormida 
y con los pe o«t en huelga, s a l ­
drá a recibirme muy enfadada ,.í 
¡Goiiio todos los años.-.! Se babra.. 
puesto mi» z^patiilits, porque... 
¡uu hty otras en casa!.,. Bufanda' 
correrá a meterse en la alcoba y , 
desde allí me dirá a gritos; 
«¿Has cerrado bieu la puejfta..,?' 
¿H*a echido el cerrojo...?» 

Luego, más desp»)iilada, y fson 
el embozo a la aitpra de la ím^-
bi la, m« pregUQtariv >ni«l>tfftff 
yo coloco sobre la meta de ift-
che la pitillera y doy cuerd» a< 
reloj: «¿ilas comido bieu? iQeír 
has comido?»'... ¡Mirw!-*-!« .diré, 
mostrándole el «•nena»—: y ellii,. 
leyéndolo c»u atguu nr«b*|Qi y 
siu sacar fuma .de las aálbiáaM 
más que IfHí doil< dedos coa i|iie 
aprisiona ia cartullaa i i i i p ^ ^ 
excíamsrá, oida n% roas %itl^f 
lí^Bürépartneotier»!*.. j}*3*lpóJt 
con al»yontta«»l!... JJr<P«>HO «&Ü 
champJguoa«!í!... ¡Viaos.n poe*: 
tres, Ohsmf gtie*.. «áféí,. a JE 
devolviéndome el «d«omw»Éto« 
me dirái.. como todim tos «flc»^ 
«íjCbio», íjpé OOB^KIU-


